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LA  CRUZ  ROJA  GUATEMALTECA 


ANTECEDENTES  DE  LA  ASOCIACIÓN 


La  gran  batalla  de  Solferino,  en  la  que  des- 
pués de  más  de  quince  horas  de  encarnizada 
lucha  quedó  el  campo  cubierto  de  gran  número 
de  cadáveres,  y  de  tan  enorme  cantidad  de 
heridos,  que  no  pudieron  ser  ni  vistos  por  la 
Sanidad  Militar,  sino  que  expiraron  entre 
crueles  dolores,  hizo  concebir  á  Enrique  Du- 
nant  la  idea  de  una  asociación  universal,  como 
resultado  de  un  pacto  en  el  que  las  naciones 
se  concertasen  para  prestar  oportunos  socorros 
á  los  militares  en  campaña  y  reconocer  la  neu- 
tralidad de  los  hospitales  y  de  las  ambulancias, 
respetando  á  todos  los  que  amparasen  á  los 
desvalidos. 

Antes  de  eso,  los  tratados  de  guerra,  las 
convenciones  particulares  y  las  prácticas  inter- 
nacionales, no  bastaban  á  proteger  á  los  des- 
graciados ni  á  salvar  á  los  prisioneros  enemigos. 

En  el  mes  de  octubre  de  1863  se  acogió  en 
Ginebra,  por  diecisiete  delegados,  aquel  pensa- 
miento filantrópico,  que  hubo  de  ser  el  alma 


de  lina  institución  extendida  hoy  por  todo  el 
mundo  culto.  La  Cruz  Roja  ha  sido,  desde 
entonces,  el  objeto  de  las  mayores  simpatías, 
porque  á  la  par  que  canonizó  un  principio  de 
derecho  de  gentes,  por  todo  extremo  civilizador, 
instituyó  una  sociedad  que  protege  á  los  des- 
graciados, y  que  ha  venido  extendiendo  su 
esfera  de  acción,  en  lo  civil,  no  sólo  al  caso 
desastroso  de  la  guerra,  sino  á  brindar  sus 
auxilios  en  las  inundaciones,  terremotos,  pes- 
tes y  cuantas  catástrofes  generales  afligen  á 
los  pueblos,  y  aun  en  las  desgracias  particu- 
lares que  á  los  mismos  socios  ocurran. 

En  medio  de  los  infortunios  que  aquejan  á 
la  humanidad,  circula  una  corriente  inefable 
de  amor  y  de  consuelo,  que  refresca  los  cora- 
zones tristes,  como  las  gotas  de  rocío  dan  nueva 
vida  á  las  flores  marchitas.  Ks  la  Caridad, 
purísimo  rayo  de  divina  luz  que  alumbra  el 
camino  del  que  llora  entre  las  tinieblas  de  la 
desgracia. 

Entre  todas  las  asociaciones  internacionales 
modernas,  no  hay  una  que,  por  su  filantrópico 
fin,  y  nobles  propósitos  se  haya  popularizado 
tanto,  en  bien  de  la  humanidad,  como  la  asocia- 
ción de  La  Cruz  Roja.  Desde  el  extremo 
Oriente  de  Europa,  desde  las  regiones  apar- 
tadas de  Asia  y  África,  hasta  los  fecundos 
territorios  de  la  América  sajona  y  latina,  esa 
caritativa  asociación  ha  venido  fundándose 
para  bien  de  los  pueblos  y  en  pro  de  la  cultura 
del  siglo  en  que  vivimos. 


CONVENIO  INTERNACIONAL 


MEJORAR  LA  SUERTE  DE  LOS  MILITARES 
HERIDOS  EN  CAMPAÑA 


FIRMADO  EN  GINEBRA  EL  22  DE  AGOSTO  DE  1864. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España,  S.  A.  R.  el 
Gran  Duque  de  Badén,  S.  M.  el  Rey  de  los 
Belgas,  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  S.  M. 
el  Emperador  de  los  Franceses,  S.  A.  R.  el 
Gran  Duque  de  Hesse,  S.  M.  el  Rey  de  Italia, 
S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  S.  M.  el  Rey 
de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia,  la  Confederación  Suiza  y  S.  M.  el  Rey 
de  Wurtemberg,  igualmente  animados  del  de- 
seo de  mitigar,  en  cuanto  de  ellos  dependa, 
los  males  inseparables  de  la  guerra,  de  suprimir 
los  rigores  inútiles  y  de  mejorar  la  suerte  de  los 
militares  heridos  en  los  campos  de  batalla,  han 
resuelto  celebrar  una  Convención  á  este  efecto  y 
han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus 
poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 
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Artículo  1? — Las  Ambulancias  y  los  Hospi- 
tales militares  serán  reconocidos  neutrales,  y 
como  tales  protegidos  y  respetados  por  los 
beligerantes,  mientras  haya  en  ellos  enfermos 
ó  heridos. 

La  neutralidad  cesará  si  estas  ambulancias 
ó  estos  hospitales  estuviesen  guardados  por 
una  fuerza  militar. 

Artículo  2? — El  personal  de  los  Hospitales  y 
de  las  Ambulancias,  incluso  la  Intendencia,  los 
servicios  de  Sanidad,  de  Administración  de 
transporte  de  heridos,  así  como  los  capellanes, 
participarán  del  beneficio  de  la  neutralidad 
cuando  ejerzan  sus  funciones  y  mientras  haya 
heridos  que  recojer  ó  socorrer. 

Artículo  8? — Las  personas  designadas  en  el 
artículo  anterior  podrán,  aún  después  de  la 
ocupación  por  el  enemigo,  continuar  ejerciendo 
sus  funciones  en  el  Hospital  ó  Ambulancia  en 
que  sirvan,  ó  retirarse  para  incorporarse  al 
cuerpo  á  que  pertenezcan. 

En  este  caso  cuando  estas  personas  cesen  en 
sus  funciones,  serán  entregadas  á  los  puestos 
avanzados  del  enemigo,  quedando  la  entrega  al 
cuidado  del  Ejército  de  ocupación. 

Artículo  4?— Como  el  material  de  los  Hospi- 
tales militares  queda  sujeto  á  las  leyes  de  gue- 
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rra,  las  personas  agregadas  á  estos  Hospitales 
no  podrán,  al  retirarse,  llevar  consigo  más 
que  los  objetos  que  sean  de  su  propiedad  par- 
ticular. 

En  las  mismas  circunstancias,  por  el  con- 
trario, la  Ambulancia  conservará  su  material. 

Artículo  5? — Los  habitantes  del  país  que 
presten  socorro  á  los  heridos,  serán  respetados 
y  permanecerán  libres. 

Los  Generales  de  las  potencias  beligerantes 
tendrán  la  misión  de  advertir  á  los  habitantes 
del  llamamiento  hecho  á  su  humanidad  y  de  la 
neutralidad  que  resultará  de  ello. 

Todo  herido  recogido  y  cuidado  en  una  casa 
la  servirá  de  salvaguardia.  El  habitante  que 
hubiere  recogido  heridos  en  su  casa  estará 
dispensado  del  alojamiento  de  tropas,  así  como 
de  una  parte  de  las  contribuciones  de  guerra 
que  se  impusieren. 

Artículo  6? — Los  militares  heridos  ó  enfer- 
mos serán  recogidos  y  cuidados,  sea  cual  fuere 
la  nación  á  que  pertenezcan.  Los  Comandates 
en  Jefe  tendrán  la  facultad  de  entregar  inme- 
diatamente á  las  avanzadas  enemigas  los  mili- 
tares heridos  durante  el  combate,  cuando  las 
circunstancias  lo  permitan  y  con  el  consen- 
timiento de  las  dos  partes. 


Serán  enviados  á  su  país  los  que  después  de 
curados  fueren  reconocidos  inútiles  para  el 
servicio. 

También  podrán  ser  enviados  los  demás,  á 
condición  de  no  volver  á  tomar  las  armas 
mientras  dure  la  guerra. 

Las  evacuaciones,  con  el  personal  que  las 
dirija,  serán  protegidas  por  una  neutralidad 
absoluta. 

Artículo  7? — Se  adoptará  una  bandera  dis- 
tintiva y  uniforme  para  los  Hospitales,  las 
Ambulancias,  y  Evacuaciones,  que  en  todo 
caso  irá  acompañada  de  la  bandera  nacional. 

También  se  admitirá  un  brazal  para  el  per- 
sonal considerado  neutral;  pero  la  entrega  de 
este  distintivo  será  de  la  competencia  de  las 
autoridades  militares. 

La  bandera  y  el  brazal  llevarán  cruz  roja  en 
fondo  blanco. 

Artículo  8? — Los  Comandantes  en  Jefe  de  los 
ejércitos  beligerantes  fijarán  los  detalles  de 
ejecución  del  presente  Convenio,  según  las 
instrucciones  de  sus  respectivos  Gobiernos  y 
conforme  á  los  principios  generales  anunciados 
en  el  mismo. 

Artículo  9? — Las  altas  partes  contratantes 
han  acordado  comunicar  el  presente  Convenio, 


á  los  Gobiernos  que  no  han  podido  enviar 
plenipotenciarios  ala  Conferencia  Internacional 
de  Ginebra,  invitándoles  á  adherirse  á  él,  para 
lo  cual  queda  abierto  el  protocolo. 

Artículo  10 — El  presente  Convenio  será  rati- 
ficado, y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en 
Berna  en  el  espacio  de  cuatro  meses,  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En  fe  de  lo  que,  los  plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  y  han  puesto  el  sello 
de  sus  armas. 

Hecho  en  Ginebra  el  día  22  de  Agosto  del 
año  1864. 

(L.  S.)=:Firmado.=J.  Heriberto  García  de 
Quevedo. — (L.  S.);=  Firmado. =:Doctor  Robert 
Wolz.— (Iv.  S  )Firmado.=Steiner.— (L.  S.)= 
Firmado.  =  Visschers — (ly.  S)  =  Firmado.  = 
Fenger. — (L.  S.)=:Firmado.  =  Ch.  Jagersch- 
midt. — (Iv.  S.)=Firmado.=:H.  de  Preval.— 
(L.  S.)=Firmado.=Koudier.— (L.  S.)  =  Fir- 
mado.=Broduk. — (L.  Sj=Firmado.=  Cape- 
lio.— (L.  S.)=:Firmado.=F.  Baroffio.-rL.  S.) 
=Firmado.=:Westemberg. — (L.  S.)=:Firmado. 
=José  Antonio  Marqués. — (L.  S.)=Firmado. 
=:De  Kamptz. — (L-  S.)=Firmado.=:Loefler. — 
(L.  S.)=Firmado.=Ritter.— (L.  S.)=Firma- 
do.=^General  C.  H.  Dufour.— (L.  S.)=Fir- 
mado.  =  G.  Moyner, — (L.  S. )  =  Firmado.  = 
Doctor  Eehmann.  — (L.  S.):=Firmado.=Doc- 
tor  Hahn. 
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El  presente  Convenio  fué  debidamente  rati- 
ficado por  los  Estados  que  tomaron  parte  en  él, 
y  posteriormente  se  han  adherido  al  mismo,  en 
conformidad  al  Artículo  9?,  Austria,  Grecia, 
Gran  Bretaña,  Mecklemburgo-Schwerin,  Rusia, 
Sajonia,  Suecia  y  Noruega,  Turquía,  Baviera, 
Hungría,  Bulgaria,  Congo,  Dinamarca,  Esta- 
dos Pontificios,  Japón,  Persia,  Siam,  Estados 
Unidos,  Servia,  Montenegro,  Perú,  República 
Argentina,  Venezuela,  Chile,  Colombia,  Brasil, 
Bolivia,  San  Salvador,  Euxembnrgo,  Rumania, 
Costa  Rica,  Méjico,  Repúblicas  sud-africanas 
del  Transvaal,  Orange  y  Guatemala. 

Las  Naciones  en  donde  está  constituida  la 
Asociación  de  la  Cruz  Roja,  son  las  siguientes: 
Alemania,  República  Argentina,  Austria,  Ba- 
dén, Baviera,  Bélgica,  Bulgaria,  Congo,  Dina- 
marca, España,  Estados  Unidos,  Francia,  Gran 
Bretaña,  Grecia,  Hesse,  Hungría,  Italia,  Ja- 
pón, Montenegro,  Noruega,  Países  Bajos,  Perú, 
Portugal,  Prusia,  Rumania,  Rusia,  Sajonia, 
Servia,  Suecia,  Suiza,  Turquía,  Venezuela  y 
Wurtemberg. 

Conviene  advertir  que  cada  Sociedad  nacio- 
nal permanece  por  completo  y  en  absoluto 
independiente  desde  el  punto  de  vista  de  su 
organización  interior  y  funciones.  El  Comité 
Internacional  establecido  en  Ginebra  sirve  de 
vínculo  de  unión  entre  todos  los  Comités  Cen- 
trales y  es  reconocido  como  autoridad  superior 
común. 


artículos  adicionales 

AL  CONVENIO  DE  GINEBRA 


Artículo  1° — El  personal  designado  en  el 
artículo  2?  del  Convenio  continuará  prestando 
sus  servicios  después  de  la  ocupación  del  ene- 
migo, y  según  las  necesidades  lo  requieran,  á 
los  enfermos  y  heridos  del  hospital  ó  ambulan- 
cia, á  cuyo  servicio  se  hallen. 

Cuando  pida  retirarse,  el  Comandante  de 
las  tropas  de  ocupación  señalará  la  hora  de  la 
salida;  que  no  podrá  retrasar  sino  por  corto 
tiempo  y  en  caso  de  que  las  necesidades  mili- 
tares así  lo  exijan. 

Artículo  2° — Las  partes  beligerantes  adop 
taran  las  disposiciones  convenientes,  á  fin  de 
asegurar  al  personal  neutralizado  que  pueda 
caer  en  manos  del  ejército  enemigo,  el  completo 
goce  de  sus  garantías. 

Artículo  3" — Para  los  casos  previstos  en  los 
artículos  i^  y  4°  del  Convenio,  se  entenderá 
por  ambulancias  los  hospitales  de  campaña  y 
demás  alojamientos  temporales  que,  siguiendo 
á  las  tropas  en  los  campos  de  batalla,  reciban 
á  los  enfermos  y  heridos. 
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Artículo  4*=* — Según  el  espíritu  del  artículo 
5^  del  Convenio  y  las  reservas  indicadas  en  el 
Protocolo  de  1864,  queda  sentado  que  la  distri- 
bución de  alojamientos  de  tropas  y  contribu- 
ciones de  guerra  sea  siempre  equitativa,  teniendo 
en  cuenta  el  caritativo  celo  desplegado  por  los 
habitantes. 

Artículo  5^ — Por  extensión  del  artículo  6" 
del  Convenio,  se  estipula  que,  excepto  los 
oficiales  cuya  posesión  puede  influir  en  la 
suerte  de  los  ejércitos,  y  en  los  términos  sena- 
lados  por  el  párrafo  segundo  del  citado  artículo, 
los  heridos  cogidos  por  el  enemigo  sean  vueltos 
á  su  país  después  de  curados,  ó  antes,  si  fuese 
posible,  aunque  no  estén  inútiles  para  el  servi- 
cio, si  bien  á  condición  de  no  volver  á  tomar 
las  armas  durante  la  guerra. 


artículos  adícíonales  al  convenio 
referentes  a  la  marina 


Artículo  6° — Las  embarcaciones  que  por 
su  cuenta  y  riesgo  recojan,  durante  ó  al  termi- 
nar el  combate,  heridos  ó  náufragos,  ó  que, 
habiéndolos  recogido,  los  conduzcan  á  un 
buque-hospital  ó  neutral, — disfrutarán,  mien- 
tras cumplan  esta  misión,  de  la  parte  de 
neutralidad  que  permitan  las  circunstancias 
del  combate  y  la  situación  de  los  buques. 

La  apreciación  de  estas  circunstancias  queda 
confiada  á  la  humanidad  de  todos  los  comba- 
tientes. 

Los  náufragos  y  heridos  recogidos  de  este 
modo,  no  podrán  volver  á  servir  mientras  dure 
la  guerra. 

Artículo  7° — El  personal  religioso,  sanitario 
y  el  afecto  al  servicio  de  la  enfermería  de  todo 
buque  capturado,  se  declara  neutral;  por  consi- 
guiente, al  abandonar  la  embarcación  llevará 
consigo  los  objetos  é  instrumentos  de  cirugía 
de  su  propiedad  particular. 
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Artículo  8^ — Kl  personal  mencionado  en  el 
artículo  anterior  debe  continuar  desempeñando 
sus  funciones  en  el  buque  capturado  y  concu- 
rrir á  la  evacuación  que  el  capturador  disponga 
de  los  heridos,  quedando  después  en  libertad 
de  regresar  á  su  país,  á  tenor  de  lo  establecido 
en  el  párrafo  segundo  del  primero  de  los 
artículos  adicionales. 

Ivas  estipulaciones  del  segundo  de  dichos 
artículos  son  también  aplicables  al  personal  ya 
referido. 

Artículo  9° — Los  buques  hospitales  militares 
continuarán  sujetos  á  las  leyes  de  la  guerra  en 
cuanto  á  su  material;  por  consiguiente,  serán 
propiedad  del  capturador,  pero  éste  no  podrá 
separarlos  de  su  servicio  especial  mientras  dure 
la  guerra. 

Artículo  I  o. — Todo  buque  mercante,  sea 
cualquiera  la  Nación  á  que  pertenezca,  que 
conduzca  exclusivamente  heridos  ó  enfermos 
cuya  evacuación  se  opere,  se  considerará  como 
neutral;  pero  el  solo  hecho  de  la  visita  de  un 
crucero  enemigo,  notificada  en  el  cuaderno  de 
bitácora  del  buque  visitado,  bastará  para  que 
esos  enfermos  y  heridos  queden  incapacitados 
para  volver  á  servir  durante  la  guerra.  El 
crucero  tendrá  también  derecho  á  poner  á 
bordo  un  delegado  que  acompañe  el  convoy  y 
garantice  la  buena  fe  del  transporte. 
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Si  el  buque  mercante  llevase  además  un 
cargamento,  también  quedará  amparado  por  la 
neutralidad,  con  tal  que  este  cargamento  no 
sea  por  su  naturaleza  de  los  que  pueden  ser 
confiscados  por  el  beligerante. 

Los  beligerantes  tienen  el  derecho  de  prohibir 
á  los  buques  neutralizados  toda  comunicación 
ó  derrota  que  juzguen  perjudicial  al  secreto  de 
sus  operaciones. 

Bn  casos  urgentes,  los  Comandantes  en  Jefe 
podrán  celebrar  convenios  particulares  para 
neutralizar  momentáneamente  y  de  un  modo 
especial  los  buques  destinados  á  la  evacuación 
de  heridos  y  de  enfermos. 

Artículo  II.— Los  marinos  y  los  militares 
embarcados  que  estén  heridos  ó  enfermos  serán 
protegidos  y  cuidados  por  los  capturadores,  sea 
cualquiera  la  nación  á  que  pertenezcan. 

Su  repatriación  queda  sometida  á  las  disposi- 
ciones del  artículo  6°  de  la  Convención  y  del 
artículo  5^  adicional. 

Al  regresar  al  país  de  origen  quedan  obli- 
gados á  no  volver  á  tomar  las  armas  mientras 
dure  la  guerra. 

Artículo  12. — La  bandera  blanca  con  cruz  roja, 
en  unión  del  pabellón  nacional,  será  el  signo 
distintivo  para  indicar  que  un  buque  ó  embar- 
cación reclama  el  beneficio  de  la  neutralidad  en 
\rirtud  de  los  principios  de  esta  Convención. 
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Los  beligerantes  se  reservan  acerca  de  este 
punto  todos  los  medios  de  comprobación  que 
estimen  necesarios. 

Los  buques  hospitales  militares  tendrán  sus 
costados  pintados  de  blanco  con  batería  verde. 

Artículo  13. — Los  buques  hospitalarios,  equi- 
pados por  las  Sociedades  de  socorro  reconocidas 
por  las  Potencias  signatarias  de  esta  Conven- 
ción, provistos  de  patente  emanada  del  Sobe- 
rano que  haya  concedido  la  autorización  para 
su  equipo,  y  de  un  documento  de  la  Autoridad 
marítima  competente,  haciendo  constar  que 
estuvieron  sometidos  á  su  inspección  durante 
su  equipo  y  hasta  el  momento  de  la  salida,  y 
que  sólo  son  aptos  y  propios  para  el  servicio 
especial  á  que  se  les  destina,  serán,  lo  mismo 
que  su  personal,  considerados  como  neutrales, 
y  protegidos  y  respetados  por  los  beligerantes. 

Para  darse  á  conocer  izarán  con  su  pabellón 
nacional  la  bandera  blanca  con  cruz  roja.  El 
distintivo  de  su  personal  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  será  un  brazal  con  los  mismos  colo- 
res; la  pintura  exterior  de  sus  cascos,  blanca 
con  batería  roja. 

Estos  buques  prestarán  socorro  y  asistencia 
á  los  buques  y  á  los  náufragos  de  los  belige- 
rantes, sin  distinción  de  nacionalidad. 
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No  impedirán  ni  entorpecerán  de  manera 
alguna  los  movimientos  de  los  beligerantes. 

Operarán  durante  el  combate  y  después  de 
él  á  su  riesgo  y  peligro. 

Por  su  parte,  los  beligerantes  tendrán  sobre 
estos  buques  el  derecho  de  inspección  y  de 
visita;  pudiendo  rehusar  su  concurso,  inti- 
marles á  que  se  alejen  y  aun  detenerlo,  si  así 
lo  exige  la  gravedad  de  las  circunstancias. 

lyOS  heridos  y  los  náufragos  recogidos  por 
estos  buques  no  podrán  ser  reclamados  por 
ninguno  de  los  combatientes,  y  quedarán  inca- 
pacitados para  volver  á  servir  durante  la  guerra. 

Artículo  14. — En  las  guerras  marítimas,  la 
ipresnnción  /u7idada  (forte)  de  que  uno  de  los 
beligerantes  utiliza  los  beneficios  de  la  neutra- 
lidad para  otro  objeto  que  no  sea  el  humani- 
tario de  socorrer  á  los  heridos,  náufragos  y 
enfermos,  autoriza  al  otro  beligerante  para 
suspender  los  efectos  del  Convenio  con  respecto 
á  su  adversario  hasta  que  se  pruebe  la  buena 
fe  puesta  en  duda. 

Si  esta  prevención  se  convirtiera  en  certi- 
dumbre, la  Convención  puede  ser  denunciada 
para  todo  el  tiempo  que  dure  la  guerra. 

Artículo  15. — De  la  presente  acta  se  exten- 
derá un  solo  ejemplar  original  que  será  depo- 
sitado en  los  archivos  de  la  Confederación 
Suiza. 
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Se  entregará  una  copia  auténtica  de  esta 
acta,  invitando  la  adhesión  á  cada  una  de  las 
Potencias  signatarias  del  Convenio  de  24  de 
agosto  de  1864,  lo  mismo  que  á  las  que  sucesi- 
vamente se  vayan  adhiriendo. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  Comisio- 
nados han  autorizado  el  presente  proyecto  de 
artículos  adicionóles  y  puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  en  Ginebra,  el  día  20  del  mes  de 
octubre  de  1868. 


lyos  artículos  adicionales  carecen  de  fuerza 
obligatoria,  por  no  haber  sido  hasta  ahora 
debidamente  ratificados;  pero  los  aceptaron 
como  modus  viveyídi  todas  las  naciones  civili- 
zadas que  desde  entonces  han  estado  en  guerra. 
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Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Guatemala,  15 
de  marzo  de  1903. 

El  Presidente  Constitucional  de  la  República, 

Considerando:  que  la  protección  de  los  heri- 
dos y  enfermos  en  campaña  es  una  exigencia 
de  la  civilización  moderna,  y  que  el  Gobierno 
está  en  el  deber  de  procurarla  y  asegurarla  por 
todos  los  medios  posibles;  que  á  ese  respecto, 
la  institución  de  La  Cruz  Roja  ofrece  ventajas 
indiscutibles,  respondiendo  á  los  principios  más 
elevados  de  humanidad, 

Acukrda: 

i^ — El  Gobierno  acepta  las  conclusiones  del 
Convenio  de  Ginebra,  de  22  de  agosto  de  1864, 
y  las  de  la  Convención  de  la  Haya,  de  29  de 
julio  de  1899,  que  aplica  las  máximas  de  la 
anterior  á  la  guerra  de  mar,  cuyos  textos  se 
publicarán  oficialmente. 

2° — La  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores 
queda  encargada  de  hacer  las  gestiones  nece- 
sarias para  obtener  la  adhesión  de  Guatemala 
á  las  Convenciones  mencionadas. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Estrada  C. 

151  Secretario  de  Kstado  y  del  Despacho 
de  Relaciones  Kxteriores, 

JijAN  Barrios  M. 

Convención  de  "La  Cruz  Roja"  de  Ginebra, 
de  1864. 
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Berna,  31  de  marzo  de  1903. 

A  Su  Excelencia  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Tenemos  el  honor  de  informar  á  Vuestra 
Excelencia  que  con  fecha  24  del  corriente,  la 
República  de  Guatemala  accedió  á  la  conven- 
ción de  Ginebra  para  el  mejoramiento  de  la 
suerte  de  los  militares  heridos  en  los  ejércitos 
de  campaña  (Cruz  Roja)  del  22  de  agosto 
de  1864. 

Sírvase  aceptar  de  nuevo,  señor  Ministro,  la 
seguridad  de  nuestra  alta  consideración. 

En  nombre  del  Consejo  Federal  Suizo,  el 
Presidente  de  la  Confederación. 

(f.)  Dr.  Deuch£:r. 

El  Canciller  de  la  Confederación.    . 
(f.)  Ringikrs. 
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Secundando  las  miras  del  Gobierno  de  Gua- 
temala, se  dirigió  la  nota  siguiente  promo- 
viendo la  instalación  de  la  "CRUZ  ROJA 
GUATEMALTECA." 

Guatemala,  21  de  agosto  de  1904. 
Señor: 

h'd  Asociación  de  la  CRUZ  ROJA,  así  en  el 
orden  militar  como  en  el  orden  civil,  es  entre 
todas  las  instituciones  humanitarias,  que  la 
piedad  ha  organizado,  para  acudir  en  auxilio 
de  las  víctimas  de  la  guerra  ó  de  la  miseria, 
la  más  importante  y  benéfica,  por  los  elevados 
fines  que  se  propone  realizar  y  porque  busca  a 
sus  adeptos  entre  las  clases  sociales  más  altas 
y  cultas  por  el  rango  y  la  fortuna. 

Por  virtud  de  un  instinto  novilísimo,  digno 
de  todo  encomio,  los  ricos  y  felices  dan  á  las 
víctimas  de  la  miseria  y  de  las  disenciones 
humanas,  en  auxilios  personales  y  en  socorros 
y  beneficios  de  todo  género,  alguna  compen- 
sación por  los  sufrimientos  que  experimentan 
como  consecuencia  natural  de  los  males  que  el 
egoísmo,  ó  una  defectuosa  organización  social, 
producen  en  las  clases  pobres- 
La  caridad  individual  es  provechosa  ;  pero  la 
que  se  ejerce  por  la  fuerza  colectiva  trasciende 
en  el  orden  genérico  á  la  sociedad  entera.     La 
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obra  humanitaria  de  los  corazones  generosos 
que  asocian  sus  "energías  y  sus  recursos  para 
hacer  el  bien  por  el  bien  mismo,  en  grande 
escala,  y  sin  distinción  de  creencias,  de  nacio- 
nalidades, ni  de  razas,  es  la  aspiración  más 
alta  de  la  filantropía. 

Los  suscritos  desean  promover  en  la  Repú- 
blica el  establecimiento  de  la  institución  de 
la  "CRUZ  ROJA  GUATEMALTECA"  en 
el  orden  civil,  en  la  seguridad  de  que  realizarán 
con  ello  uno  de  los  más  altos  fines  humanitarios 
y  de  cultura  á  que  pueden  consagrar  sus  anhe- 
los los  que  aman  el  suelo  donde  nacieron  y 
deseen  aliviar  las  miserias  de  los  hombres  recom- 
penzando  los  actos  de  desprendimiento  y  de  sa- 
crificio que  se  hacen  en  honor  de  la  Patria. 

En  este  concepto,  tenemos  el  honor  de  diri- 
girnos á  Ud.  excitando  sus  sentimientos  bené- 
ficos, en  el  deseo  de  obtener  su  adhesión  á 
nuestros  propósitos,  rogándole  se  sirva  hacér- 
nosla saber  por  escrito,  antes  del  i6  de  sep- 
tiembre próximo,  fecha  en  la  cual  deberá  que- 
dar definitivamente  instalada  y  organizada  la 
institución. 

Por  su  respuesta  favorable  le  quedarán  reco- 
nocidos sus  muy  atentos  y  seguros  servidores. 

A7iita  de  Aguirre,  Soledad  I.  de  Aparicio, 
Margarita  de  Fleischmanji  Isabel  H.  de  Saína- 
yoa,  José  Monteros,  Anto7iio  B aires  Jáitregui, 
Francisco  de  AycÍ7iena,  F.  Afigiiia7io. 


LA  CRUZ  ROJA  GUATEMALTECA 


BASES  GENERALES  PARA  SU  FUNDACIÓN 


Artículo  1° — Ksta  asociación,  agena  á  toda 
tendencia  política,  tiene  por  objeto  contribuir, 
por  los  medios  que  sean  posibles,  al  socorro  de 
los  heridos  y  enfertnos  en  los  campos  de  batalla, 
en  las  ambulancias  y  hospitales,  poniéndose 
de  acuerdo,  al  efecto,  con  la  autoridad  militar. 
También  lleva  en  mira  esta  institución  procu- 
rar el  auxilio  de  las  desgracias  personales 
ocasionadas  por  los  terremotos,  epidemias, 
inundaciones,  accidentes  ferroviarios,  incendios, 
etc.,  cuando  estas  calamidades  y  siniestros 
revistan,  por  la  importancia  del  daño,  el  carác- 
ter de  públicos.  Aun  en  las  calamidades  parti- 
culares impartirá  sus  auxilios  la  institución, 
siempre  que  afecten  á  alguno  de  sus  socios. 

Artículo  2^ — Los  asociados  fomentarán  el 
progreso  y  propaganda  de  los  ideales  que  per- 
sigue la  asociación,  contribuyendo  por  cuantos 
medios  estén  al  alcance  de  la  misma,  no  sola- 
mente al  auxilio  de  nuestros  semejantes,  sino 
también  á  la  preponderancia  del  instituto, 
dentro  de  las  esferas  oficiales  y  de  la  sociedad 
en  que  vivimos. 
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Artículo  3' — Ivos  socios  y  socias  tendrán  el 
arácter  de  Honorarios,  Fundadores  y  Activos. c 

Artículo  4^ — Serán  Honorarios  los  que  por 
sus  relevantes  servicios  ó  elevada  posición,  en 
que  puedan  prestarlos,  sean  nombrados  por  la 
Junta  General. 

Artículo  5° — Fundadores  serán  todos  los  que 
han  concurrido  á  la  primera  Junta  General 
Preparatoria  ó  se  hubiesen  adherido  á  la  invi- 
tación que  se  dirigió  para  organizaría. 

Artículo  6*=* — Activos  serán  los  que,  con  tal 
carácter,  nombre  la  Junta  Directiva. 

Artículo  7° — La  Junta  Directiva  será  nom- 
brada por  mayoría  relativa  de  votos  de  los 
concurrentes  á  la  sesión  inaugural,  y  después 
las  sucesivas,  por  elección  en  Junta  General, 
según  lo  prevenga  el  Reglamento. 

Artículo  8°  —  La  Junta  Directiva  se  com- 
pondrá de  un  Presidente,  dos  Vice-Presidentes  y 
05  Vocales,  dos  Secretarios  y  un  Tesorero,  todos 
propietarios.  Además  habrá  igual  número  de 
Suplentes  para  los  respectivos  cargos. 

Artículo  9- — La  Junta  General  dispondrá  la 
formación  de  los  Estatutos  y  el  Reglamento  de 
la  Asociación,  y  se  procederá  oportunamente  á 
solicitar  del  Gobierno  que  sean  aprobados,  dán- 
dole personalidad  jurídica. 


